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ADVERTENCIA.

El veterinario D. Ildefonso Lázaro, esta- 
1>lecido en Sueca, es el que está encarg:ado 
de representar dicho partido. Reciba este 
celoso profesor nuestra más sincera frati- 
tud, por el interés que se toma por la Ve- 
teriaaria y  por la prosperidad de esta Aso­
ciación á la que pertenece como socio.

Asociación Yclerinaria de las Riberas del Jócar.

Su iniciación y origen.— Trámites que ha seguido.
—Su definitiva instalación.

(C O N C LU SIO N  D E L  D IS C U R S O ).

Antes de ocuparme de las citadas causas, 
mas bien, Antes de poner de relieve nues­
tras graves culpas, permitirme una ligera di­
gresión, que será la premisa de la que des­
pués broten las consecuencias lógicas, que 
constituya la base fundamental de nuestra 
Organización, asi, como la legislación que 
debe regir en lo sucesivo todos nuestros 
actos profesionales; elemento principal de 
donde han de partir las reformas que debe­
mos plantear para mejorar la suerte del pro­
fesor civil.

¿Proporciona la Veterinaria á los que la 
ejercemos medios para sacar en la práctica 
el producto indispensable para vivir con la 
decencia que corresponde á nuestra clase 
social? indudablemente que los tiene; ¿por 
qué no sacamos ese producto? por nuestra 
apatía, por nuestro descuido, porejue no exis­
te entre nosotros los lazos de compañerismo 
<Iiie debian existir. Nadie puede negar que 
la Veterinaria es de gran interés para casi 
todas las clases de la Sociedad, siendo el

manantial de donde sale la riqueza y la pros­
peridad de los pueblos; porque bajo su di­
rección está la Agricultura, la G-anadería y 
la salud pública general. Encargado el vete­
rinario de multitud de actos y trabajos in­
herentes á su ciencia, nos convenceremos, 
de que si todo lo que hacemos se nos paga­
se con j usticia, arreglado á la equidad y sin 
exigir excesos que gravasen indebidamente 
al propietario y á todo el que de nosotros 
se sirviese, el profesor ganaría un doble de 
lo que en la actualidad gana, y de seguro 
que viviríamos con más desahogo que hoy 
vivimos y se encontrarían nuestros trabajos 
debidamente remunerados, así como recom­
pensados los sacrificios que durante nuestra 
carrera y después ejerciendo la profesión 
hemos hecho; pero esto no sucede asi, el 
veterinario trabaja mucho y gana poco, 
ejerce de continuo su profesión y cobra poco 
y de muy tarde en tarde alguno, no todos, 
de los trabajos que hace; y, ¿por qué sucede 
esto? por la enemistad que hay entre nos­
otros mismos, por el interés mal entendido 
de atraer clientes, porque nos falta instruc­
ción i>ara conocer con entero conocimiento 
el verdadero valorde nuestra ciencia; de aquí 
el que haya una prevención en la Sociedad 
contra el veterinario, y todas las clases socia­
les se creen con el derecho de mandarnos, 
de utilizar nuestra ciencia, pero quitándonos 
ese mismo derecho de cobrar nuestro tra- 
bajo; ¿qué a caso no nos ha costado sacri­
ficios para adquirir esa ciencia? ¿que la Ve­
terinaria se estudia por los que á ella se 
dedican por puro lujo, como sucede con 
otras carreras? parece que nosotros somos 
de una constitución diferente á los demás 
individuos de las clases sociales que tienen
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2 LA ALIANZA VETERINABIA.

que vivir prestando SUS servicios al público; 
sin duda se ha creído, que no tenemos ne­
cesidad de comer, de vestir, de tener un 
albergue á donde guarecernos, etc.; que 
meros j ornaleros con cualquier cosa debemos 
estar satisfechos y contentos; que ejerciendo 
una profesión humilde debemos ser los pa- 
i-ias y los esclavos de esa Sociedad que 
puede tratarnos como el negrero trata á los 
negros; esto es deshonroso, compañeros, 
es preciso que hagamos comprender á esa 
Sociedad que en tan poca estima nos tiene 
que valemos y le somos muy útiles, y esto 
lo debemos hacer nosotros y no esperar á 
f[iie lo hagan los que no pueden tener ni 
han tenido nunca interés por el profesor 
civil. El abogado al que se le hace una 
simi)le consulta, el médico que toma el 
pulso á un enfermo, el eclesiástico que se 
le hace hacer cualquier acto de su minis­
terio, el artista, el obrero, etc., etc., no 
deja de cobrar sus derechos por poco que 
se le haya incomodado; y sin embargo al 
veterinario se le consulta con frecuencia 
en asuntos de legislación referente á derecho 
comercial; en los de higiene, se le hace in­
tervenir en los reconocimientos de sanidad, 
que sin pagarle, se le quiere hacer respon­
sable si tiene un descuido; y no se le paga 
nada de esto, porque el cliente cree, que por 
el convenio que tiene por la asistencia á los 
animales enfermos, en ella entra todo lo que 
jmede hacer el veterinario y se puede servir 
de él á su antojo y capricho: preciso es que 
hagamos comprender á esa clientela, que cd 
contrato se concreta esclusivamente á las 
enfermedades de los solípedos, que no pue­
de ni tiene dereclio á que le asistamos el 
perro, buey, oveja, cerdo, etc., sin abonar­
nos los derechos de asistencia; sí se halla 
tan arraigada esta costumbre y otras de peor 
Índole en muchos pueblos de que en la iguala 
está comprendido todo, en esa miserable li­
mosna, que después de «pie durante el año 
la hemos ganado trabajando y sufriendo mil 
impertinencias, se nos hace ganar segunda 
vez cuando llega la época de cobranza, te­
niendo que ir de puerta en puerta como un 
franciscano limosnero y cornos! fuéramos á 
implorar la caridad pública: esto, comprofe­
sores es denigrante, es bochornoso para el 
hombre que ha seguido una carrera cien ti­
lica de cinco años de estudio; esta Asocia­

ción debe esforzarse en corregir todas estas 
inveteradas y malas costumbres y ser el pri­
mer asunto profesional que estudie para uni­
ficar el ejercicio civil de la Veterinaria en 
esta zona con lo que enarbolará la bandera 
de nuestra regeneración.» Es indispensable 
y preciso que persuadamos á la-clientela, 
que la iguala es por la asistencia de los 
solípedos enfermos en la parte médica; 
que hay que hacer los contratos de otro 
modo, ó (lue los reconocimientos de sani­
dad, la asistencia á los rumiantes y tetra- 
dáctilds7 las consultas en asuntos de higie­
ne, derecho veterinario comercial y toclb lo 
que se refiere á (brujía no son comprendi­
das en la raquítica iguala que se nos dú 
y debe pagársenos por separado: éntre 
otras anomalías de las que ocurren en la 
prácticay conocéis bien, solo os citaré una; 
el profesor practica la cauterización, la am­
putación de la cola y orejas, el despalme, 
pone sedales, etc., en un animal de un 
cliente y no exije nada ni acjiiel cree tener 
la Obligación de pagarle, y sin embargo 
practicamos la castración y se nos abona re­
ligiosamente y sin réiilica lo (jue por esta 
operación exigimos al mismo cliente; ¿por 
qué no está incluida la castración en la 
iguala? porque es una operación de Cirugía 
(jue nada tiene que ver con el contrato de la 
parle médica; luego esto os dará á conocer 
ciara y patentemente la anomalía de la prác­
tica y los graves perjuicios que se nos irro­
gan con costumbres tan erróneas. Si todo 
esto se le pagase al veterinario, de seguro, 
que entre todas las profesiones no babria 
otra mas lucrativa que la Veterinaria: ¿po­
demos cambiar estas malas costumbres por 
la justa ley de nuestro derecho? sí; pero no 
puede ser obra de un solo profesor; lia de 
nacer del convenio legal de muchos y si 
queremos, nosoti'os podemos empezar la 
obra de nuestra regeneración profesional por 
medio de la Asociación que hoy vamos á 
constituir y cuya Junta Directiva debe estu­
diar los medios convenientes para conseguir 
la unificación de la práctica veterinaria en 
esta zona.

Si es cierto lo que dejo espuesto; si todos 
conocéis la verdad de mis principios, sino 
hay profesor que diariamente no pierda un 
trabajo de la profesión, que si por él se le 
abonase lo que de derecho le pertenece con
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eso que pierde podría comer; <;de qué de­
pende esta incuria, este abandono en que 
estamos sumidos, el desprecio que hacemos 
de la ciencia y el temor que tenemos de aco­
meter la reforma? depende de nosotros mis­
mos, de nuestras faltas, del escaso interés 
conquemiramos nuestros propios intereses, 
de nuestras discordias, de que no tenemos 
compañerismo, del instinto de hacernos mal 
los unos á los otros, por la miserable idea 
de recoger un cliente, y esto, comprofe- 
sore.s, es preciso (¡ue desaparezca de entre 
nosotros y que antela ciencia ysii ejercicio 
hagamos el sacrííicio de nuestro orgullo y 
tengamos abnegación ]iara olvidar agravios. 
Una de las faltas de que nos podemos acu­
sar, es indudablemente la de la envidia, así 
es, f[ue el profesor que lo pasa mediana­
mente, tal vez debido á su industi’ia, y no 
á la profesión, se le mira por los demás 
con rencor, se le quisiera ver sumido en 
la miseria y se le liace una guerra de ester- 
miiiio Y deshonrosa que viene á redundar 
en perjuicio de toda la clase, guerra de­
bida más á la ignorancia que A otra cosa: 
de ahi lia nacido sin duda la falta de com- 
jiañerismo, de moral profesional, la baja 
tle precios en todos nuestros actos y la 
oferta de desempeñar algunos de los más 
esenciales, gratis, por ejercer los más ni­
dos y pesados. Envista de todo esto, nada 
tiene de eslraño, que al ver la Sociedad 
la baratura con que vcndiamos la ciencia, 
que la dábamos de valde, nos tenga en me­
nosprecio y no se acuerde de retribuir­
nos los trabajos que por aquella debia re­
tribuirnos, y no los paga, porque nosotros 
mismos le damos á conocer que son de es­
casa importancia y no lieneii valor alguno. 
Todo esto lia iiilluido y está influyendo en 
nuestras desgracias y en nuestra pobreza.

Eli el profesorado sostenemos esa guerra 
que nos destruye, nos deslionra y aminora 
en gran escala los productos del ejercicio 
civil, á donde cpiiera que hay dos profeso­
res en vez de tratarse corno hermanos, de 
ausiliarseen todos sus actos, por el contra­
rio se v6 entro ellos la enemistad, la contra­
riedad y la rencorosa venganza, no busca­
mos ni ponemos en acción más que los me­
dios de destruirnos los unos á los otros, y 
esto como podéis comprender, no son los 
medios más á propósito para acometer la

reforma: pero esta enemistad no creáis que 
e.xiste exclusivamente entre los pobres vete­
rinarios establecidos en los pueblos que 
tienen que sostener esa lucha desastrosa por 
necesidad para alcanzar iin pedazo de pan 
con ([ue satisfacer el hambre que acosa á su 
familia; en estos es hasta perdonable todo lo 
que hagan; pero si miramos á las altas re­
giones de la Veterinaria, si observamos la 
conducta que en todo tiempo y. hoy más que 
nunca han seguido y están siguiendo los 
que se tienen por los prohombres de la cien­
cia, que todos miramos como las eminencias 
cientílicas, los que con su conducta debían 
sur el ejemplo de moralidad para la clase, 
y sin embargo, con su modo de proceder 
no hacen más que darlo de desorden y des­
avenencia; porque los vemos hace mucho 
tiempo sosteniendo una cruda lucha, lucha 
de destrucción, que no solo sirve para des­
acreditarse éllos, sino que ese descrédito 
alcanza á todo el jirofesorado; y, ¿por qué 
esa enemistad? ¿por qué esa guerra de 
esterminio? por envidia, por orgullo, por 
interés particular; porque cada cual de 
los contendientes trata de aumentar sus 
huestes con el profesorado civil para impo­
nerse sobre su contrario y vengarse; de 
modo, que ese mai c[iie arranca de arriba 
tiene que reflejarse en lodo el profesorado 
y de tal proceder no puede venir la paz 
la unión de que tanto necesitamos para 
nuestraregeneracion científica yprofesional: 
no tienen esos profesores la abnegación de 
ahogar cada cual una pequeña parte do .su 
presuntuoso orgullo, no quiere ninguno de 
ellos ceder algo de su dereclio para venir á 
una reconciliación honrosa y digna y prelie- 
ren que con su contienda permanezca el pro­
fesorado dividido y la ciencia deshonrada; 
¿y cómo quieren que la clase tie en ellos su 
porvenir, que se persuada que se sacrifican 
jiorel bien general si está viendo lo contra­
rio? yo )ior lo monos, comprofesores, liace 
mucho tiempo que no los creo. El profeso­
rado cuerdo é ilustrado le compete y tiene 
la obligscioii de hacer entrar en orden al 
que se separe de su deber y de la buena 
moral; al profesorado civil que es al que se 
nos está perjudicando con semejantes fa­
tuidades, nos corresponde enseñarles el ca­
mino ({ue los perturbadores deben seguir, y 
si no lo aceptan hay un medio para iinpo-
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nérselo, dejarlos aislados, solos, hacer caso 
omiso de tales gentes, y entendámonos las 
Asociaciones entre sí, que para nada los ne­
cesitamos; hagámosles ver que nosotros 
somos la colectividad, el mayor número, la 
fuerza y la razón, y que estamos dispuestos 
ha hacernos respetar dentro de la justicia 
profesional.

Organicemos nosotros el ejercicio civil, 
tengamos constancia y abnegación para sos­
tener y llevar á cabo los principios que en 
sil dia aprobemos para regularizar la prác- 
lica [u-ofesional, y no esperemos por más 
tiempo la reforma y bienestar ni de dispo­
siciones emanadas del Gobierno de la nación 
y muclio menos de los prohombres de la 
Veterinaria: el primero, tiene otros asuntos 
de (jue ocuparse de más interés que los nues­
tros; no puede dedicarse esclusívamente á 
nuestra clase, porque si los hiciese, por obli­
gación tendría que hacerlo de otras clases 
profesionales que se encuentran en igual 
caso que la nue.stra; no es incumbencia de 
los hombres que ocupan el poder venir á 
arreglar nuestros actos ]>rofesionales parti­
culares ó privados, es ú nosotros á quien nos 
interesa y los que tenemos obligación de 
allegar medios á esta Asociación para con­
seguir las reformas que son indispensables 
y (leseamos. Kn cuanto á los .segundos, no 
perdáis de vista que cobran puntualmente su 
iMÍmina, que tienen su subsistencia asegu- 
l ada para vivir con decencia y no se acuer­
dan de las amarguras y disgustos, porque 
jiasa el profesor establecido en los pueblos, 
(fue si se acuerdan de éste, no es masque 
cuando lo necesitan: comprender bien á 
esos hombres, comprenderlos aun cuando 
no sea más que por un momento, y conven­
dréis conmigo, que no los necesitamos, que 
nada podemos esperar de ellos y por lo 
taiiUj que debemos hacer abstracción de 
ellos si queremos conseguir nuestra regene­
ración científica y las mejoras profesionales 
que hace tiempo nos vienen prometiendo y 
no pueden darno.s. Para alcanzar lo que la 

■~blase desea no necesitamos más que nuestra 
unión, nuestro leal y franco compañerismo y 
la fuerza de voluntad para sostener nuestros 
derechos amparados por la ley; y, ¿cómo se 
consigue todo esto? por medio de la Asocia­
ción bien organizada bajo principios lijos 
que lodos acatemos y respetemos, conser­

vando nuestra libertad de acción en todos 
nuestros actos, unificando y cobrando todos 
nuestros derechos de la práctica profesio­
nal y luchando con entereza y valentía contra 
todo lo que se oponga á la marcha que de­
bemos seguir y que es la única que puede 
salvarnos.

La formación de Asociaciones y la mu­
tua y conveniente relación que entre si 
deben tener, es el único medio que vemos 
posible para plantear reformas útile.s para 
el profesorado y alcanzar mejoras materia­
les con las que podamos vivir con más de­
cencia que vivimos hoy; es la manera de 
arreglar el desbarajuste (pie hay entre nos­
otros y concluir para siempre con nuestras 
inoportunas desavenencias; ¿puede alguno 
de vosotros poner en diitJa la eiicacia de este 
medio? no; estoy convencido de (fue todos 
conocéis su importancia, que conociéndola, 
estáis dispuestos á rpie brille en el horizonte 
de nuestra desgraciada Veterinaria ia luz re­
generadora de la ciencia y el bienestar de 
sus profesores, y en nuestra mano está el 
hacerle brillar; ¡ que sea nuestra época ben­
decida por las generaciones venideras! ¡que 
tengan que estar nuestros liijos agradecidos 
á la lucha que vamos á sostener en su be- 
neücio! ¡y que en la historia de la Veterina­
ria se cuente el último tercio dol siglo XIX 
como la época más gloriosa de la profesión!

L1 espíritu de asociación que viene pre­
ocupando desde ISiñ á algunos veterinarios, 
sella iniciado varias veces y llevado acabo 
en la Córte, pero siempre con fatales resul­
tados; ¿de ipjé lia dependido esto? por una 
parte de la indolencia del profesorado, de 
que muchos no comprendían la idea de aso­
ciación y si se les hablaba délos beneficios 
que nos podía reportar oían todo esto con 
una glacial indiferencia; de no haber dado 
á las asociaciones el interés que debía dár­
seles, de no seguir la marclia que todos 
pensábamos iban á seguir, y porque no se 
procuró convencer al profesorado de su im­
portancia; por otra, porque el profesor esta­
blecido veia desde un piincipio que surgían 
en el seno délas Sociedades desavenencias 
y afrentosas discordias entre lo.s hombres 
que por su voluntad, por su posición profe- 
.sioual y por vivir en la Córte, se habían 
constituido en gefes de los veterinarios ci­
viles, Esto tuvo sus consecuencias precisas,
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liizo cundir la desconfianza entre los profe­
sores, se apoderó de éstos el desaliento y 
las Sociedades Veterinarias constituidas tu­
vieron rpie sucumbir bajo el peso de su mal 
entendido orgullo, sin que de sus escasos 
trabajos ]Dodamos referir nada útil |)ara la 
clase. Hoy iniciado el pensamiento de aso­
ciación en provincias va sucesivamente sien­
do secundado, aunqiie de un modo lento pol­
las demás: y, yo creo, que conociendo el 
veterinario de hoy mejor que lo.s de épocas 
anteriores sus intereses y la marcha que 
han de seguir para conseguir las refoi-mas á 
que aspiramos, las Asociaciones se enten­
derán entre si en todos los asuntos y en par- 
liíuilar en los profesionales, y no dudéis (fue 
llegará el dia en que veamos coronados por 
iin éxito feliz los asiduos trabajos que haga­
mos. Pero es preciso que compi-endais, que 
la Asociación no solo tiene por objeto unir­
nos con los lazos Íntimos del compañerismo, 
indispensable sí, para toda reforma; sino que 
además, la Asociación ha de aunar nuestras 
fuerzas y voluntades, fuerza y ^-ohmtad, que 
como siresidie.se en nnsnlo individuo, pueda 
disponer de ellas y {lonerlas en arción cuan­
do sea necesario y convenga: es i)reciso, 
que fiara regularizar el ejercicio civil nos 
inqiongainos nosotros mismos leyes severas 
vías cuales deljeiiconstituir nuestro código 
profesional: mantengamos nnesira indepen­
dencia, esforcémonos en destruir ias ¡irinci- 
fiales causas (fue motivan nuestras ilesgra- 
c.ias, conliatamos la centralización del poder 
dictatorial (fi le hoy, como siem¡ire. ha pesado 
sobre el pobre y desatendido veterinario es­
tablecido y aislado en los jnieblos, dando 
con esto á conocer nuestra virilidad v ipie 
por fin liemos llegado á comprender el ca­
mino que nos conviene seguir si algo hemos 
de mejorar nuestra precaria suerte.

Reformada la práctica civil, cobrando el 
veterinario todo el trabajo que haga hasta 
con econornia para el clierde, consiguiendo 
el arreglo de mataderos y aumento de sueldo 
de (fue hoy disfruta el inspector, organizan­
do las subdelegaciones y destruyendo el in­
trusismo, proclamando nuestra independen­
cia y libre acción en todos nuestros actos, 
son los medios por los cuales podemos llegar 
á la reforma (fue deseamos. Para completar 
el proyecto es preciso que las Asociacio­
nes estén en mutua relación, que se discuta

en el seno de ellas los asuntos profesiona­
les, y una vez i-esiieltos, que todos acatemos 
la Opinión de la mayoria; cfiie tengamos su­
ficiente fuerza de voluntad para sostener el 
principio de asociación que es el medio de 
mantenernos unidos y poder caminar acor­
des; y si esto hacemos, nuestra regeneración 
cientííica y profesional será im hecho posi­
tivo en un periodo tal vez no muy lejano, 
y no un mito como ha sido hasta aquí.

Hoy, comprofesores, estamos reunidos 
con el objeto de asociarnos, de constituir 
con todo el profesorado que vive de la prác­
tica civil, una Asociación científico-profesio­
nal, que sirva para difundir la ciencia entre 
los socio.s, (fue sea el apoyo para todos, nues­
tro vínculo de unioii. y por cuyo intermedio 
podamos dirigirá las autoridades locales, de 
provincia y hasta al Gobierno las reclama­
ciones que creamos justas; pero si bien estoy 
convencido de que á todos vosotros os ani­
ma el mismo pensamiento, el de ser útiles 
á toda la clajse, permitirme sin embargo, que 
antes ríe concluir os haga alguna adver­
tencia.

¿Estáis dispue.stos á trabajar y contribuir 
con lo que podáis á sostener esta Asocia­
ción hoy naciente? debo suponer, que al asis­
tir á esta reunión lo estáis, y no podía es­
perar menos de profesores tan celosos pol­
la ciencia y por el bien de vuestros compa- 
ñeros: pero pensar que esto no puede ser 
obra de hoy ó de mañana, que antes dellegar 
al punto (file deseamos hay que sufrir mil 
incomodidades y disgustos, luchar con tesón 
por mucho tiempo contra cuantos obstácu­
los se nos van á presentar, y aun con esto 
no penséis que las mejoras que esperamos 
y que podamos alcanzar vamos á tocarlas v 
disfrutarlas inmediatamente, será lo más 
probable que nosotros no las veamos, que 
trabajemos en beneficio de los que nos sus­
tituirán mañana en el ejercicio de la profe­
sión; pero esto no ha de ser un motivo 
para que entre vosotros cunda el desalien­
to, que se apodere de vosotros la apatía y 
abandonéis más tarde las lilas del compa­
ñerismo á las que hoy con buena voluntad 
os aíiliais,- si tal pensáis liacer, decirlo 
aliora, y no demos principio á este edi­
ficio (fuc pensamos levantar, si mañana lo 
hemos de dejar caer bajo el peso de la co­
bardía y la deshonra. Antes de compróme-
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teros medir bien la gravedad del compro­
miso; pero una vez aceptado, espero no 
solo cpie no abandonéis la Asociación, sino 
que la defendáis con voluntad de hierro; 
este es el único modo de llegar A la meta 
de las aspiraciones del profesorado y á la 
descentralización del poder de las altas re­
giones profesionales. Yo por mi parte os 
puedo decir, que estoy siempre dispuesto 
para la defensa de la Asociación, que no 
permitiré (jue nadie se imponga sobre nues­
tra Ubre voluntad, y (pie en los asuntos que 
se sometan A discusión daré mi opinión 
apoyada en las razones que tenga para de­
fender mi modo de pensar, pero acataré el 
voto definitivo de la mayoría, poripie ese e.s 
imu de los deberes que contraemos al in- 
gre.sar en esta Asoeiamon.

Ruego A mis dignos compañeros ({ue 
desde este momento desaparezcan y olvi­
demos nuestras disensiones y agravios, que 
este solemne acto sirva para estrechar los 
lazos del (’ompañerismo entro .los asocia­
dos, que nos defendamos y ayudemos en 
nuestros actos profesionales y que todo esto 
lo llagamos con nobleza y lealtad; de otro 
modo nada útil conseguiremos.

Juan Morcillo Olalla.

-látiva 30 Setiembre de 1881.

SECCION C IEN TIF IC A .
H I S T O R I A  CLIN IC A .

Enteritis aguda,, rotura del diafragma, muerte 
7 autopsia.

J'Il caso del cual nos vamo.s á ocupar, tuvo 
lugar en mi macho de la propiedad de José 
Cuenca Ruano, labrador, vecino de esta ciudad, 
cuya reseña es la siguiente: macho capón, cas­
taño o.scuro, cinco años, i ‘58 metros de alzada, 
temperamento sanguíneo-nervioso, en un estado 
regular de carnes y destinado á los faenas agrí­
colas.

Interrogado el dueño acerca de las causas 
(¿ue más directamente pudieran haber dado lugar 
al padecimiento, contestei: <iNo he notado en toda 
la mañana nada de particular; ha labrado y co­
mido perfectamente; de medio dia en adelante 
también ha presentado un estado satisfactorio 
ha.sta que, al caer la tarde y de repente se puso 
triste, no tiraba del arado sino se le castigaba, 
se dejaba caer y se revolcaba; de vez en cuando

se ponía en actitud de orinar y escrementar, lo 
que efectuaba aunque en poca cantidad, y con 
gran trabajo; escarbaba con ambas manos el ter­
reno; pero viendo que lo que dejo dicho iba en 
aumento, y ([ue además comenzaba á llover, me 
vine á mi casa, pues no dudé un solo momento 
de que el animal tenia, á mí parecer, un gran 
dolor de vientre.»

Exploración: tristeza, pulso lleno y acelerado» 
conjuntiva y pituitaria encendidas; examinado un 
poco de escremento que había defecado momen­
tos antes, resultiD estar revestido de mucosidad, 
con varias estrías sanguinolentas, extremichules 
fria.s, y, por último, se echaba y levantaba sin 
cesar, entregándose á movimientos desordenados, 
y tomando de preferencia la posición ó decúbito 
(lorso-lombar.

Diagnóstico: atendiendo á los anamnósticos <jue 
el dueño me proporcionó y ú los síntomas ob-ser- 
vados por mi, comprendí al niomento (fue había 
sido llamado á combatir una congestión intestinal, 
de tipo agudo ó Enteritis aguda, ocasionada por 
la supresión de la traspiración cutánea, bajo la 
influencia de una lluvia fria, estando el animal 
sudando (1).

(7 de la noche). Pronóstico: reservado, aten­
diendo á una gran intensidad de la dolencia.

Tratamiento: inmediatamente hice le quitasen 
la manta que le cubria por hallarse com])!eta- 
inente mojada y sustituirla por otra perfectamente 
enjuta: le practiqué una sangría de unas seis li­
bras, teniendo presente la intensidad de la ileg- 
masla, edad y temperamento del animal, baños 
de un cocimiento de vino, romero y espliego como 
revulsivo sobre la región lombar; friegas secas 
en las estreinidades, lavativas emoliente-oleosas 
y vapores aromáticos al vientre.

(8 de la noche). Con el tratamicnlo anterior 
logré calmar el padecimiento; el animal perma­
nece en la estación, está tranquilo, ha defecado 
y orinado varias veces, sin que en el escremento 
se note ya mucosidad alguna ni mucho menos 
estrías sanguinolentas; el calor ha vuelto á las 
estremidades, está alegre y se ha iniciado el ape­
tito. Sin embargo de presentar.se á mi vista una 
reacción tan perfecta, y solo en una hora, el pulso 
y la conjuntiva habían bajado poco; en vista de 
lo cual me pareció conveniente practicar una se­
gunda evacuación sanguínea, suprimiendo los ba. 
ños de la región lombar y los vapores al vientre.

(9 de la noche). Pulso casi natural, como igual­
mente la conjuntiva; la mejoría continúa, en vista 
de lo cual dije al dueño que me retiraba á des­
cansar, pues ya no había que hacer nada en el 
animal, mas que dejarlo tranquilo y estar al cui-

(1) Estaba labrando 6 arando en el i^araje denominada "E l Hondo* 
donde, corou V. sabe, Sr. Director, se neeesílan (al Ir le tierra alpo pela­
da) animales de mucha alzada y mucho vigor.
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dado da él toda la noche: lo hallaba fuera de 
peligro, lo conceptuaba completamente curado.

( ‘2 de la mañana). Se presenta el José Ruano 
en casa diciéndome que el macho después de seis 
horas de tranquilidad, de repente se liahia puesto 
mucho peor; al trasladarme á su casa y penetré 
en la caballería vi que el dueño no rae engañaba; 
estaba el macho atacado de un dolor tal que. era 
imposible acercarse á él; se echaba y levantaba 
con mucha más frecuencia; se tiraba contra las 
paredes y pesebrera; tenia los ojos ñeros, rechi­
naba los dientes; en fm, y como quiera que los 
síntomas patognomónicos ó característicos de la en­
teritis estaban ó se presentaban exagerndo.s. creí 
tendría que combatir, no una recidiva de la en- 
liirilM aguda, sino una !’í¡hreaguda r> cólico san- 
giiineo-, como lo describe llurtrel d‘ Arvobal en 
el Diccionario de Delwart.

Pregunté al Ruano si había hecho algo con el 
macho ó si le había dado de comer durante mi 
au-sencia,. y dijo que, no solamente no le había 
dado de comer, sino que lo había dejado tran­
quilo tal y como yo le hal)ia ordenado.

A la media hora próximamente de estar en la 
caballeriza había cesado el acceso; examiné el 
animal y noté que ya no había esperanza de sal­
varlo ; presentaba el siguiente cuadro sintomato- 
lógico; pulso concentrado, débil é interrumpido, 
pupilas dilatadas, aspecto estúpido, un sudor pe­
gajoso y frió cubría la superficie cutánea; miem­
bro cuido, y, por último, una re.spiracion auiie- 
pmte, y un ruido de cío, d o , lúen pronunciado, 
semejante al borborisino intestinal, se dejaba oir 
en la cavidad torácica, siendo perceptible, no 
solo á la auscultación, sí que también á cierta 
distancia del macho; ;,á qné podría obedecer aquel 
síntoma de la cavidad torácica que. dicho sea 
de paso, me daba á manifestar una complicación 
de la Enlet'iliA-? pAIlí nacieron para mí las dudas 
y vacilaciones, y conocí que, la luz de la teoría 
se eclipsa ante la oscuridad de un fenómeno como 
e! que nos ocupa! Muchas de las afecciones que 
atacan á los órganos encerrados en el pecho, 
fueron atravesando mi imaginación, sin ocurrir- 
seme siquiera (lo confieso) lo que el cío, cío, in­
dicaba; asi e.s', que como la muerte del animal 
era inevitable, esperé á que la necroscopia me 
pusiera de manifiesto la lesión que existía. Además 
al presentar.se la muerte A causa de una compli­
cación, que repito, no conocía, juzgué oportuno 
consultar á mi comprofesor y amigo D. Luis Mor-, 
cilio para que pudiese apreciar el .síntoma toráci­
co, y al mismo tiempo por si tenía gusto en acom­
pañarme á verificar la autopsia. Al poco de ser 
llamado, se presentó y ape.sar de una práctica no 
interrumpida de cincuenta y tres años, después 
de haber examinado al enfermo con la atención 
que le és peculiar, me dijo, que no le había ocur­

rido un caso semejante al f[ue .se le presentaba 
en aquel momento. A las nueve de la mañana, 
murió el macho.

Necroscopia: Pasé con el Sr. de Morcillo á ve­
rificarla y abierto el abdomen, como punto prin­
cipal de la primera dolencia, resultó lo siguien­
te: intestinos enrojecidos en varios puntos, en otros 
mancha.s ó equimosis gangrenosas, el estómago, 
ligeramente conjestionado, el hígado, bazo, etc., en 
su estado normal; ecliamo.s de menos la porción 
flotante del intestino ciego, la buscamos, y al en­
contrarla, se presentó á nuestra vista la compli­
cación, causa de la muerte. Roto el diafragma por 
la parte carnosa del pilar derecho, había dado 
lugar á que penetrara en el pecho dicha porción 
inte.stinal; ahrimos el tórax, sacamos el pulmón al­
go congestionado, y ocup.ando toda la longitud 
del pecho entre el costillar derecho y pleura del 
mismo lado, se hallaha alojado dicho inte.stino pre­
sentando un color negrusco (verdadera gangrena); 
lo sacamos, lo abrimos oponiendo muy poca re­
sistencia sus membranas, y en su interior alojaba 
un liquido sanguinolento negruzco. No era nece­
sario seguir el examen necroscópico, la muerte 
era inevitable; al penetrar el intestino en la ca­
vidad torácica la rotura del diafragma obrando á 
manera de esfínter lo estranguló y el intestino ú 
su vez penetrando en una cavidad distinta de la 
que la haturaleza le había señalado, obró como 
cuerpo estraño, asfixiando al anima).

Aunque canse ̂ eii demasía la atención de los 
lectores, no quiero terminar sin añadir lo siguiente; 
La rotura del diafragma ¿.tuvo lugar á consecuencia 
de los golpes ó  porrazos á que el animal se en­
tregaba? ¿,La rotura del diafragma fué posterior á la 
enteritis? No! En un principio ese fué mi parecer, 
pero después lie pensado detenidamente sobre tal 
accidente, y .saco en consecuencia que, en ese 
CQ.SO tendría que haber sido por contragolpe ó  

contra-rotura, y una rotura por contragolpe la po­
demos admitir en un hueso, pero en las parles 
blandas ó  centrales del diafragma, no. El caso 
que nos ocupa lo considero yo fl)  como una ver­
dadera hérnia, la cual, si tuviese el lioiior de 
ser el primero en darla á conocer, no vacllaria 
en denominarla con los nombres de hérnia dia- 
fragmática, diafragmo-torácica ó  torácica y, al con­
siderarla como tal ¿.quién pone en duda el que 
la causa haya sido los esfuerzos que el animal 
verificó en el tiro del arado? Es cierto que, esta 
complicación se pre.sentó á mi vi.sta en el acceso, 
pero no por eso la he de considerar posterior á la 
enteriti.s. El diafragma pudo muy bien romperse 
antes ó  acompañando á la enteritis, pero no tanto 
en un principio como para dar paso al intestino, 
pero yo creo que, después, abocándose el intes-

(J) Vería cou mucho gu9to el parecer do inis coiRprofesorea sobre el 
parliculur.
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tino sobre la rotura, el diafragma le cogió un pe­
llizco, cuyo pellizco es suficiente causa para espli- 
car la recidiva, y después nadie pondrá en duda 
el que, el intestino (favorecido por su propio 
peso, á más, las diver.sas y continuas posiciones 
del animal) penetrara en el tórax, dilatando la he­
rida diafragmática.

Ruego áV. ,  Sr. Director., dé cabida en las co­
lumnas de su ilustrado periódico al presente es­
crito que, más bien que el afan de exibirme, 
existe el amor á la profesión que con gusto ejer­
zo, y.....  no tendrá mucho amor á la ciencia ni á
la profesión el que, al notar un fenómeno (al me­
nos para él) no lo dé á conocer á sus compro­
fesores para enseiáanza mutua, pues presentándose 
este mismo caso, á cualquiera de mis comprofe­
sores y en iguales circunstancias, se puede diag- 
no.sticar la rotura de dicho órgano y pronosticar 
sin temor de equivocarse, una muerte pró.xima y 
segura.

José Díaz Real.

Alinansa <i de Enero de 1882.

Raro y poco frecuente es en verdad el 
caso historiado por nuestro distinguido 
amigo y comprofesor Sr. Díaz, afm cuando 
bajoestaó la otra forma se liaya presentado 
alguna vez la rotura del diafragma, siempre 
difícil de conocer durante la vida y que solo 
la autopsia la ha puesto de manifiesto como 
ha sucedido en el caso presente. Nosotros 
podemos citar otro caso observado en 1880 
en el matadero de esta ciudad, que al abrir 
una vaca <pie se habla sacrificado con las 
mejores condiciones de salud y gordura para 
el abasto público, encontramos, que parte 
de la panza se liallaba situada dentro de la 
cavidad torácica que había atravesado, por 
una abertura que existía en el centro del dia­
fragma; que esta lesión era crónica ó an­
tigua, no luibiu porque dudarlo, atendiendo 
á la inünidad de adherencias que liabia del 
centro tendinoso del diafragma con la su­
perficie externa del primer estómago y con 
la pleura costal derecha. Sin embargo, esta 
situación anormal de los órganos desituados 
no producían trastorno alguno en la salud 
de la res; pero, ¿lo habría ocasionado en 
otra época, en un principio é inmediatamen­
te después de verificarse la rotura del dia­
fragma? indudablemente que sí; por lo me­
nos debió perturbarse más ó menos la fun­
ción respiratoria y la digestión, más después 
los órganos desituados se adaptaron ha ejer­
cer sus funciones en su nueva situación. 
Nuestro comprofesor y amigo D. Antonio 
Comins establecidoenÁ-lcira, nos ha relatado 
otro caso análogo observado en un cerdo, 
pero que en este era el hígado el que liabia 
atravesado la abertura diafi'agmática y había

ido á ocupar la parte inferior derecha de la 
cavidad torácica.

Ahora bien; ¿cuándo se ha afectuado la 
rotura del diafragma en el macho de la pro­
piedad de José Ruano y que nos relata el 
Sr. Diaz? no es fácil de averiguarlo con cer­
teza; pero pudo ser lo más probable, que su­
cediera á consecuencia de algún esfuerzo 
([lie el animal verificó estando labrando; que 
roto el diafragma se deslizó á través de la 
abertura la porción flotante del ciego, yendo 
á situarse en la cavidad torácica; después 
comprimido el intestino por la contracción 
de la porción carnosa de aquel, desarrolló la 
inflaniaciou y en su consecuencia el dolor, 
pero que extrangnlado el ciego, el resullado 
de esta extrangulacioti fiié la gangrena: este 
tránsito del período inflamatorio á la gangre­
na es en el que el animal apareció con una 
mejoría facticia y engañadora, la cual esta­
ría indudablemente acompañada de depre­
sión del pulso, frialdad de la periferia y de­
cadencia de fuerzas. Esto es lo (pie nos pa­
rece pudo suceder en vista del relato que 
de la enfermedad nos hace el Sr. Diaz; sin 
que por esto no crearnos probable el (p ida 
rotura se efectuase por los movimientos 
bruscos que efectuó el animal, constituyen­
do una complicación grave y mortal dé la 
enteritis.

En cuanto al ruido de cío, cío, que se no­
taba en el aparato respiratorio, no se puede 
atribuir á otra causa, que al aciimnlo de 
mucosidacles en el conducto traqueal y hron- 
(juial, signo de la agonía y precursor de una 
muerte próxima y cierta, como así sucedió.

Sin embargo, el caso es curioso y de in­
terés, por lo que lo liemos creído de utili­
dad para los profesores, que si se les pre­
senta otro análogo podrán sospecharlo, y 
que si bien no les será posible remediar, 
por lo menos les servirá para dar con segu­
ridad el pronóstico, aun cuando sea funesto.

La ciencia de curar está sembrada de 
escollos para los que estamos dedicados á 
ejercerla; á cada paso se nos presentan ano­
malías que el profesor no puede preveer ni 
adivinar; pero es un deber de los que esta­
mos dedicados á ella estudiar con detención 
los organismos enfermos y dar á conocer 
esos fenómenos extraordinarios que de tarde 
en tarde se presentan, como hoy lo liace 
nuestro amigo Diaz, único modo de que la 
Veterinaria progrese.

L. R.

JATIVA:—Imprenta de B. BelUer.
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